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la mano el cura, prosiguió diciendo :lo que vuestro trage, señora
nos niega, vuestros cabellos nos descubren, señales claras que no
deben de ser de poco momento las causas que han disfrazado vues-
tra belleza en hábito tan indigno ,y traídola á tanta soledad como
es esta , en la cual ha sido ventura el hallaros , si no para dar
remedio á vuestros males ,á lo menos jiara darles consejo , pues
ningún mal puede fatigar tanto, nillegar tan al extremo de serlo
mientras no acaba la vida ,que rehuya de no escuchar siquiera eí
consejo que con buena intención se le da al que lo padece. Asi
que, señora mia, ó señor mió, ó lo que vos quisiéredes ser, per-
ded el sobresalto que nuestra vista os ha causado, y comadnos
vuestra buena ó mala suerte, que en nosotros juntos ó en cada
uno hallareis quien os ayude á sentir vuestras desgracias. En tanto
que el cura decia estas razones , estaba la disfrazada moza
como embelesada, mirándolos á todos sin mover labio ni decir pa-
labra alguna ,bien asi como rústico aldeano que de improviso se
le muestran cosas raras y del jamas vistas ;mas volviendo el cura
á decirle oirás razones al mismo efecto encaminadas , dando ella
un profundo suspiro rompió el silencio y dijo:pues que la soledad
destas sierras no ha sido parte para encubrirme , ni la soltura de
mis descompuestos cabellos no ha permitido que sea mentirosa mi
lengua ,en balde seria fingir yo de nuevo ahora lo que si se me
Creyese , seria mas por cortesía que por otra razón alguna :pre-
supuesto esto ,digo , señores , que os agradezco el ofrecimiento
que me habéis hecho , el cual me ha puesto en obligación de sa-
tisfaceros en todo lo que me habéis pedido,puesto que temo que
la relación que os hiciere de mis desdichas os ha de causar al par
de la compasión la pesadumbre, porque no habéis de hallar reme-
dio para remediarlas ni consuelo para entretenerlas ; pero con
todo esto , porque no ande vacilando mi honra en vuestras inten-
ciones ,habiéndome ya conocido por muger , y viéndome moza ,
f_ola y en este trage, cosas todas juntas ycada una p>or sí que pue-
den echar por tierra cualquier honesto crédito , os habré de decir
lo que quisiera callar si pudiera. Todo esto diio sin parar la que
tan hermosa muger parecía, con tan suelta íengua, con voz tan
suave, que no menos les admiró su discreción que su hermosura :
y tornándole á hacer nuevos ofrecimientos y nuevos ruegos para
que lo prometido cumpliese, ella sin hacerse mas de rogar, cal-
zándose con toda honestidad, y recogiendo sus cabellos, se aco-
modo en el asiento de una piedra, y puestos los tres al rededormao, Hacendóse fuerza por detener algunas lágrimas que á los
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ojos se le venian , con voz reposada y clara comenzó la historia de
su vida desta manera :

En esta Andalucía hay un lugar de quien toma título un duque ,
que le hace uno de ios que llaman grandes de España : este tiene
dos hijos, el mayor heredero de su estado y al parecer de sus bue-
nas costumbres ,y elmenor no sé yo de quesea heredero, sino
de las traiciones de Vellido y de los embustes de Galalon. Deste
señor son vasallos mis padres, humildes en Íinage, pero tan ricos,
que si los bienes de su naturaleza igualaran á los de su fortuna, ni
ellos tuvieran mas que desear, ni yo temiera verme en la desdicha
en que me veo,porque quizá nace mi poca ventura de la que no
tuvieron ellos en no haber nacido ilustres :bien es verdad que no
son tan bajos que puedan afrentarse de su estado , ni tan altos
que á mí me quiten la imaginación que tengo de que de su humil-
dad viene midesgracia. Ellos en fin son labradores , gente llana ,
sin mezcla de alguna raza mal sonante, y como suele decirse cris-
tianos viejos ranciosos , pero tan rancios ,que su riqueza y magní-
fico trato les va poco á poco adquiriendo nombre de hidalgos y
aun de caballeros ,puesto que de la mayor riqueza y nobleza que
ellos se preciaban era de tenerme á mí por hija;y asi por no te-
ner otra ni otro que los heredase, como por ser "padres y aficio-
nados, yo era una de las mas regaladas hijas que padres jamas
regalaron :era el espejo en que se miraban, el báculo de su ve-
jez,y el sugeto á quien encaminaban , midiéndolos con el cielotodos sus deseos, de los cuales, por ser ellos tan buenos, los mios
no sahan un punto ,y del mismo modo que yo era señora de sus
ánimos, ansí lo era de su hacienda :por mí se recebiali ydespe-
dían los criados :la razón y cuenta de loque se sembraba y cogíapasaba por mi mano :los molinos de aceite, los lagares del vino,elnumero del ganado mayor y menor, el de las colmenas, finalmente
teñe

° aqUell° "" tan rÍC° labrador como m¡ Padre Puede
ta T r6"6 ' len'a °'a cuenta 'Y era la mayordoma y señora ,con
ao!! Cltu(1 mia Y con tanto gusto suyo,que buenamente no
Puesdf¡enCareCerl°: l0S mt0S í1Ue dd d¡a me fluedeban' des"e haber dado lo que convenia á los mayorales ó capataces,

cella°staS J|°rnalei'os ' los entretenia en ejercicios que son á las don-
y laal n^1Cltos como necesarios, como son los que ofrece la aguja
creare?0 • ' y la rueca muchas veces; y si alguna por re-
de leer g,"™0..?*08 eJei'c¡cios dejaba ,me acogía al entretenimiento
cia me ni81? h

deVOt° '°¿ t0Cai' U"aa'pa ' P°rque laexPerien-
t0s. Valk i

qUe la mÚS¡ca comPone los ánim°s descompues-'
lvra los trabajos que nacen del espíritu. Esta pues era la
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vidaque yo tenia en casa de mis jiadres, la cual si tan particular-
mente he contado , no ha sido jíor ostentación , ni por dar á en-
tender que soy rica, sino porque se advierta cuan sin culpa me he
venido de aquel buen eslado que he dicho al infelice en que ahora
me hallo. Es pues el caso ,que pasando mi vida en tantas ocupacio-
nes y en un encerramiento tal, que al de un monasterio pudiera
compararse, sin ser vista, á mijiarecer, de otra persona alguna
que de ios criados de casa, porque los día s que iba á misa era tan
de mañana ,y tan acompañada de mi madre y de otras criadas,
y yo tan cubierta y recadata , que apenas vían mis ojos mas tierra
de aquella donde ponia los pies , con todo esto , los del amor ,ó
los de ia ociosidad por mejor decir, á quien los de lince no pueden
igualarse ,me vieron puestos en la solicitud de D.Fernando, que
es este el nombre del hijo menor del duque que os he contado. No
hubo bien nombrado á D. Fernando la que el cuento contaba,
cuando á Cardenio se le mudó la color del rostro , y comenzó á
trasudar con tan grande alteración , que el cura y el barbero ,
que miraron en ello , temieron que le venia aquel accidente de lo-
cura que habían oido decir que de cuando en cuando le venia :mas
Cardenio no hizo otra cosa que trasudar y estarse quedo ,mirando
de hito en hito á la labradora , imaginando quien eila era , la cual
sin advertir en los movimientos de Cardenio prosiguió su historia
diciendo :y no me hubieron bien visto,cuando , según él dijo des-
pués, quedó tan preso de mis amores cuanto lo dieron bien á enten-
der sus demostraciones. Mas por acabar presto con el cuento, que
no le tiene, de mis desdichas, quiero pasar en silencio las diligen-
cias que D. Fernando hizo para declararme su voluntad :sobornó
toda la gente de mi casa, dio y ofreció dádivas y mercedes á mis
parientes , ios dias eran todos de fiesia y de regocijo en mi calle ,
las noches no dejaban dormir á nadie las músicas; los billetes, que
sin saber cómo á mis manos venian, eran infinitos ,llenos de ena-
moradas razones y ofrecimientos, con menos letras que promesas
y juramentos :todo locual ,no solo no me ablandaba ,pero me en-
durecía de manera como si fuera mi mortal enemigo , y que todas
las obras que para reducirme á su voluntad hacia , las hiciera para
el efecto contrario ;no porque á mí me pareciese mal la gentileza
deD. Fernando, ni que tuviese á demasía sus solicitudes, porque
me daba un no sé qué de contento verme tan querida y estimada
de un tan principa! caballero, y no me pesaba ver en sus papeles
mis alabanzas ;que en esto, por feas que seamos las mugeres ,me
parece a mí que siempre nos da gusto eloir que nos llaman her-
mosas ;pero á todo esto se oponía mihonestidad ylos consejos conli-
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os que ffl¡spadres me daban, que ya muy al descubierto sabían
¡a voluntad de D.Fernando ,porque ya á él no se le daba nada de
auetodo elmundo la supiese. Decíanme mis padres que en sola mi

virtud y bondad dejaban y deposilaban su honra y fama ,yque

considerase la desigualdad que habia entre mí y D.Fernando, y
que por aquí echaría de ver que sus pensamientos , aunque él di-
jese otra cosa ,mas se encaminaban á su gusto que á mi provecho,

v que sí yo quisiese poner en alguna manera algún inconveniente
para que él se dejase de su injusta pretensión, que ellos me casa-
rían luego con quien yo mas gustase ,asi de los mas principales de
nuestro lugar ,como de todos ios circunvecinos ,pues todo se podia
esperar de su mucha hacienda y de mi buena fama. Con estos cier-
tos prometimientos, y con la verdad que ellos me decían ,fortifi-
caba yo mi entereza, y jamas quise responder áD. Fernando palabra
que le pudiese mostrar ,aunque de muy lejos,esperanza de alcan-
zar su deseo. Todos estos recatos míos, que él debia de tener por
desdenes , debieron de ser causa de avivar mas su lascivo apclito ,
que este nombre quiero dar á la voluntad que me mostraba, la cual,
si ella fuera como debia, no lasupiérades vosotros ahora, porque
hubiera faltado la ocasión de decírosla. Finalmente D.Fernando
supo que mis padres andaban por darme estado , por quitalle á él
la esperanza de poseerme, óá lo menos porque yo tuviese mas guar-
das para guardarme ;y esta nueva ó sospecha fué causa para que
hiciese loque ahora oiréis , y fué que una noche estando yo en mi
aposento con sola la compañía de una doncella que me servia, te-
niendo bien cerradas las puertas por temor que por descuido mi
honestidad no se viese en peligro, sin saber niimaginar como ,en
medio destos recatos y prevenciones , y en la soledad deste silencio
y encierro ,me le hallé delante ,cuya vista me turbó de manera
que me quitó la de mis ojos , y me enmudeció la lengua ;y asi no
"i poderosa de dar voces , niaun él creo que me las dejara dar ,

Porque luego se llegó á mí,y tomándome entre sus brazos (porque
y° » como digo, no tuve fuerzas para defenderme según estaba

"u ' comenzo a decirme tales razones, que no sé como es po-
sible que tenga tanta habilidad la mentira , que las sepa componer
de modo que parezcan tan verdaderas : hacia el traidor que sus bi-
lmas acreditasen sus palabras, y los suspiros su intención. Yo"

rec"'a> sola entre los mios, mal ejercitada en casos semejantes,
menzé no sé en qué modo á tener por verdaderas tantas falseda-

> pero no de suerte que me moviesen á compasión menos que

br&na sus lágrimas y suspiros: y asi pasándoseme aquel so-
salto primero torné algún tanto á cobrar mis perdidos espirites, y
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con mas ánimo del que pensé que pudiera tener le dije :si como es-
toy, señor, en tus brazos ,estuviera entre los de un león fiero, yei
librarme dellos se me asegurara con que hiciera ó dijera cosa que
fuera en perjuicio de mi honestidad, asi fuera posible hacella ó de-
cilla como es posible dejar de haber sido loque fué :asi que, si tú
tienes ceñido mi cuerpo con tus brazos ,yo tengo atada mi alma
con mis buenos deseos, que son tan diferentes de los tuyos como lo
verás, si con hacerme fuerza quisieres pasar adelante en ellos :tu
vasalla soy, pero no tu esclava :ni tiene nidebe tener imperio la
nobleza de tu sangre para deshonrar y tener en poco la humildad
de la mia, y en tanto me estimo yo villana y labradora como tú
señor y caballero :conmigo no han de ser de ningún efecto tus
fuerzas ,ni han de tener valor tus riquezas ,ni tus palabras han de
poder engañarme ,ni tus suspiros y lágrimas enternecerme :si al-
guna de todas estas cosas que he dicho viera yo en el que mis padres
me dieran por esposo, á su voluntad se ajustara la mia, y mi vo-
luntad de la suya no saliera :de modo que como quedara con honra,
aunque quedara sin gusto, de grado te entregara lo que tú, señor,
ahora con tanta fuerza procuras :todo esto he dicho ,porque no es
pensar que de mí alcanze cosa alguna el que no fuere mi legítimo
esposo. Si no reparas mas que en eso, bellísima Dorotea, que este
es el nombre desta desdichada, dijo el desleal caballero , ves aquí
le doy la mano de serlo tuyo, y sean testigos desta verdad los
cielos, á quien ninguna cosa se esconde, y esta imagen de nuestra
Señora que aquí tienes. Cuando Cardenio" le oyó decir que se lla-
maba Dorotea tornó de nuevo á sus sobresaltos, y acabó de con-
firmar por verdadera su primera opinión ;pero no quiso interrom-
per el cuento ,por ver en qué venia á parar lo que él ya casi sabia ;
solo dijo :qué ¿Dorotea es tu nombre, señora? otra he oido yo de-
cir del mismo ,que quizá corre parejas con tus desdichas :Jiasaadelante ,que tiempo vendrá en que te diga cosas que te espanten
en elmismo grado que te lastimen. Reparó Dorotea en las razones
de Cardenio y en su extraño y desastrado trage, y rogóle que si
alguna cosa de su hacienda sabia se la dijese luego ,porque si algo
le había dejado bueno ia fortuna era el ánimo que tenia para sufrir
cualquier desastre que le sobreviniese, segura de que á su parecer
ninguno podia llegar que el que tenia acrecentase un punto. No le
perdiera yo,señora ,respondió Cardenio ,en decirte lo que pienso,
sr tuera verdad lo que imagino ,y hasta ahora no se pierde coyun-
tura ,nia tí te importa nada el saberlo. Sea lo que fuere, respondió
Dorotea, loque en mi cuento pasa fué, que tomando D. Fernandouna imagen que en aquel aposento estaba, la puso por testigo de
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nuestro desposorio :con palabras eficacísimas y juramentos ex-
traordinarios me dio la palabra de ser1 mi marido, puesto quo
antes que acabase de decirlas le dije que mirase bien lo que hacía ,
y que considerase el enojo que su padre habia de recebír de verle
casado con una villana vasalla suya, que no le cegase mi hermosura
lalcual era, pues no era bastante para hallar en ella disculpa de su
yerro, y que si algún bien me quería hacer por el amor que me te-
nía, fuese dejar correr mi suerte á lo igual de lo que mi calidad
pedia, porque nunca los tan desiguales casamientos se gozan , ni
duran mucho en aquel gusto con que se comienzan. Todas estas
razones que aquí he dicho le dije, y otras muchas de que no me
acuerdo; pero no fueron parte para que él dejase de seguir su in-
tento, bien ansi como el que no piensa pagar, que al concertar de
la barata no repara en inconvenientes. Yo á esta sazón hice un
breve discurso conmigo ,y me dije á mi misma : sí,que no seré yo
la primera que por via de matrimonio haya subido de humilde á
grande estado, ni será D.Fernando elprimero á quien hermosura
o ciega afición, que es lo mas cierto, haya hecho tomar compañía
desigual a su grandeza :pues si no hago ni mundo ni uso nuevobien es acudir á esta honra que la suerte me ofrece, puesto que en
este no dure mas la voluntad que me muestra , de cuanto dure elcumplimiento de su deseo, que en fin para con Dios seré su esposa •
ysi quiero con desdenes despalille, en término le veo que no usandoe que debe, usará el de la fuerza, y vendré á quedar deshon-rada y sin disculpa de la culpa que me podrá dar el que no supiere
ZIZí Ve"Íd,°

'eSle Plmt0 :P°lflue ¿(lué iazünes "erana nteS para penmadur á mis padres y á otros que este caballerontro en mi aposento sin consentimiento mió? Todas estas den.an-
o oyn?pTeSlaS rCVOhVn Un ÍnSlantC 0n ,a ™agínacio„ , v sobreod me comenzaron á hacer fuerza y a inclinarme á lo que fue sin
im2 "\u25a0' P7d',C10n ' losÍu'«os de D.Fernando, los tes-pE ?0nia-',laS lafiTÍnias quc derramaba, y finalmente su dis-
dadem? 8entl ,za> que acompañada con tantas muestras de ver-
como d^ ?? eraD rendÍr U °lr0 tan libre y reca,ado <-wazü»
¿los íestW n i "i3 m' Cmda para que en la ticlTa acompañase

«h se mT? ' "**£.*.'°S P™0''08 nuCV0S santos '«¡fl»
-

volvió Thum d?S malti,C!ünCS S¡ "ÜCUmpl¡Cse l0 '¡ue me P^»et¡a ,**
entre Z 1T Y ¿ aCreC6nlar SUS SUSPirtís> aP«*>«n«

\u25a0to', V ! \u25a0
"scualcsÍ™ -«e habia dejado; y con

"*,t5Í2¡T a Sal"' dd ap0SCnt° ""<l0,1<x'lla' y°4e deYel acabo de ser traidor y fementido. El dia que sucedió a
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ia noche de mi desgracia se venia aun no tan apriesa como yo
pienso que D. Fernando deseaba, porque después de cumplido
aquello que el apetito pide, el mayor gusto que puede venir es apar-
tarse de donde le alcanzaron. Digo esto porque D. Fernando dio
priesa por partirse de mí, y jior industria de midoncella, que era
ia misma que allí le había traído, antes que amaneciese se vio en la
calle, y al despedirse de mí, aunque no con tanto ahinco y vehe-
mencia como cuando vino, me dijo cjue estuviese segura de su fe, y
de ser firmes y verdaderos sus juramentos, ypara mas confirmación
de su palabra sacó un rico anillo del dedo y lo puso en elmió. En
efecto él se fue, yyo quedé ni sé si triste ó alegre :esto sé bien de-
cir,que quedé confusa y pensativa, y casi fuera de mí con el nuevo
acaecimiento, y no tuve ánimo ó no se me acordó de reñir á mi
doncella por la traición cometida de encerrar á D.Fernando en mi
,-trlsmo aposento, porque aun no me determinaba si era bien ó mal
d que me habia sucedido. Díjele al partir á D. Fernando qué por
elmismo camino de aquella podia verme otras noches, pues ya era
suya, hasta que cuando él quisiese aquel hecho se publicase; pero
no vino otra alguna, sino fué la sigme-ne, ni yo pude verle en la
calle ni en la iglesia en mas de un mu, que en vano me cansé en
solicitado ,puesto que supe que estaba en la villa y que los mas dias
iba á caza, ejercicio de que él era muy aficionado. Estos dias y es-
tas horas bien sé yo que para mí fueron aciagos y menguadas, y
irien sé que comenzó á dudar en ellos ,yaun á descreer de la fe de
D.Fernando ;y sé también que mi doncella oyó entonces las pala-
bras que en reprensión de su atrevimiento antes no habia oido ;y
sé que me fué forzoso tener cuenta con mis lágrimas ycon ia com-
postura de mi rostro, por no dar ocasión á que mis padres me pre-
guntasen que de qué andaba descontenta, y me obligasen á buscar
mentiras que decides ;pero todo esto se acabó en un punto , llegán-
dose uno donde se atrepellaron respetos y se acabaron los honrados
discursos, y adonde se perdió la paciencia y salieron á ¡daza mis se-
cretos pensamientos :y esto fué porque de allí á pocos dias se dijo
en el lugar como en una ciudad allí cerca se había casado D.Fer-
nando con una doncella hermosísima en todo extremo, y de muy
principales padres, aunque no tan rica que por la dote pudiera as-
pirar á tan noble casamiento :díjose que se llamaba Luscinda, con
otras cosas que en sus desposorios sucedieron dignas de admiración.
Ovo Cardenio el nombre de Luscinda, yno hizo otra cosa que en-
coger los hombros ,morderse las labios , enarcar las cejas , y dejar
ce allí a poco caer por sus ojos dos fuentes de lágrimas ;mas no por
esto dejo Dorotea de seguir su cuento diciendo :Heró esta triste
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nueva á mis oidos, y en lugar de helárseme el corazón en oilla, fué
tanta la cólera y rabia cjue se encendió en él, que faltó poco para

no saiirme jior las calles dando voces ,publicando la alevosía y trai-
ción que se me habia hecho; mas templóse esta furia por entonces

con pcvisar de poner aquella misma noche por obra lo que puse ,
que fué pmerme en este hábito que me dio uno de los que llaman
zagales en casa de los labradores, que era criado de mi padre, al
cual descubrí toda mi desventura ,y le rogué me acompañase hasta
la ciudad donde entendí que mi enemigo eslaba. Él después que
hubo reprendido miatrevimiento y afeado mi determinación , vién-
dome resuelta en mi parecer, se ofreció á tenerme compañía, como
él dijo,hasta e! cabo del mundo :luego al momento encerré en una
almohada de lienzo un vestido de muger, y algunas joyas y dineros
por loque podia suceder, y en el silencio de aquella noche sin dar
cuenia á mi traidora doncella salí de mi casa , acompañada de mi
criado yde muchas imaginaciones ,y me puse en camino de la ciu-
dad á pie, llevada en vuelo del deseo de llegar, ya que no á estor-
bar lo que tenia por hecho, á lo menos á decir á D. Fernando me
dijese con qué alma lo habia hecho. Llegué en dos días y medio
donde queria ,y en enlranuó'por la ciudad pregunté por la casa de
los padres de Luscinda ,y al primero á quien hice la pregunta me
respondió mas délo que yo quisiera oir :díjome la casa y todo lo
que habia sucedido en el desposorio de su hija, cosa tan pública
en la ciudad, que se hacen corrillos para contarla por toda ella :
dijome que la noche que D. Fernando se desposó con Luscinda ,
después de haber ella dado el sí de ser su esposa le halda tomado un
recio desmayo, y que llegando su esposo á desabrocharle el pecho
para que le diese el aire ,le halló un papel escrito de la misma letra
de Luscinda, en que decia y declaraba que ella no podia ser esposa
de D.Fernando, purque lo era de Cardenio, que á lo que elhombre
me dijo era un caballero muy principal de la misma ciudad ,y que si
•labia dado el sí á D. Fernando fué por no salir de la obediencia de
sus Padres. En resolución , tales razones dijoque contenia elpapel,

daba á entender que ella había tenido intención de matarse en
acabándose de desposar, y daba allí las razones por qué se habia
junado la vida; todo lo cual dicen que confirmó una daga que le• aron no sé en qué parte de sus vestidos. Todo lo cual visto por
• remando, pareciéndole que Luscinda !e había burlado y escar-

ecido y tenido en poco, arremetió á ella antes que de su desmayo
ña/!?88 ' Ycon la misma daga que le hallaron la quiso dar de pu-

3i'y lo niciera si sus padres y los que se hallaron pircsentes
e lo estorbaran. Dijeron mas, que luego se ausentó D. Fer-
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nando, y que Luscinda no habia vuelto de su parasismo hasta otro
dia, que contó á sus padres como ella era verdadera esposa de
aquel Cardenio que he dicho. Supe mas, que el Cardenio, según
decian ,se halló presente á tos desposorios ,y que en viéndola des-
posada ,lo cual él jamas pensó , se salió de la ciudad desesperado,
dejándole primero escrita una carta donde daba á entender el agra-
vioque Luscinda le habia hecho, yde como él se iba adonde gentes
no le viesen. Esto todo era público y notorio en toda la ciudad; y
todos hablaban delio, y mas hablaron cuando supieron que Lus-
cinda había fallado de en casa de su padre y de ia ciudad ,pues no
la hallaron en toda ella, de que perdían el juicio sus padres ,yno
sabian qué medio se tomar para hallarla. Esto que supe puso en
bando mis esperanzas ,y tuve por mejor no haber hallado á D.Fer-
nando , que no hallarle casado , parecíéndome que aun no estaba
del todo cerrada la puerta á mi remedio , dándome yo á entender
que podria ser que el cielo hubiese puesto aquel impedimento en el
segundo matrimonio por atraerle á conocer io que al primero debia,
y á caer en la cuenta de que era cristiano, y que estaba mas obli-
gado á su alma que á los respetos humanos. Todas estas cosas re-
volvía en mi fantasía, y me consolaba sin tener consuelo ,fingiendo
unas esperanzas largas y desmayadas para entretener la vida que ya
aborrezco. Estando pues en la ciudad sin saber qué hacerme, pues
á D. Fernando no hallaba, llegó á mis oidos un público pregón
donde se prometía grande hallazgo á quien me hallase, dando las
señas de la edad y del mismo trage que traia, y oí decir que se de-
cia que me habia sacado de casa de mis padres elmozo que con-
migo vino;cosa que me llegó al alma ,por ver cuan de caida andaba
mi crédito, pues no bastaba perderle con mi venida, sino añadir el
con quien ,siendo sugeto tanbajo y tan indigno de mis buenos pen-
samientos. Alpunto que oí el pregón me salí de la ciudad con mí
criado ,que ya comenzaba á dar muestras de titubear en la fe que
de fidelidad me tenia prometida ,yaquella noche nos entramos por
lo espeso desta montaña con el miedo de no ser hallados; pero
como suele decirse que un mal llama á otro,y que el fin de una
desgracia suele ser principio de otra mayor, asi me sucedió á mi >

porque mi buen criado hasta entonces fiely seguro ,asi como me
vio en esta soledad , incitado de su misma bellaquería antes que de
mi hermosura , quiso aprovecharse de la ocasión que á su parecer
estos yermos le ofrecían, y con poca vergüenza y menos temor de
Dios,ni respeto mío ,me requirió de amores ,y viendo que yo con
feas y justas palabras respondía á las desvengüerzas de sus propó-
sitos, dejó aparte los ruegos de quien primero pensó aprovecharse,
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V comenzó á usar de la fuerza ;pero el justo cielo,que pocas ó nin-
gunas veees deja de mirar y favorecer á las justas intenciones, favo-
reció las mias, de manera que con mis pocas fuerzas y con poco
trabajo di con él por un derrumbadero , donde le dejé , ni sé si
muerto ó si vivo,y luego con mas ligereza que misobresalto ycan-
sancio pedian me entré por estas montañas sin llevar otro pensa-
miento ni otro designio que esconderme en ellas ,y huir de mi pa-
dre y de aquellos que de su parte me andaban buscando. Con esle

deseo ha no sé cuántos meses que entré en ellas,donde hallé un ga-
nadero que me llevó por su criado á un lugar que está en las en-
trañas desta sierra, al cual he servido de zagal todo esle tiempo,
procurando estar siempre en el campo por encubrir estos cabellos ,
que ahora tan sin pensarlo me han descubierto ;pero toda mi in-
dustria y toda mi solicitud fué y ha sido de ningún provecho ,pues
miamo vino en conocimiento de que yo no era varón ,y nació en él
el mismo mal pensamiento que en mi criado :y como no siempre la
fortuna con los trabajos da los remedios ,no hallé derrumbadero ni
barranco de donde despeñar y despenar al amo como le hallé para
el criado ;yasi tuve por menor inconveniente dejalle y esconderme
de nuevo entre estas asperezas, que probar con él misVuerzas ómis
disculpas. Digo pues que me torné á emboscar, y á buscar donde
sin impedimento alguno pudiese con suspiros y lágrimas rogar al
cielo se duela de mi desventura, y me dé industria y favor para
salir della, ó piara dejar la vida entre estas soledades , sin que quede
memoria desta triste, que tan sin culpa suya habrá dado materia
Para que de ella se hable y murmure en la suya y en las agenas
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e gracioso artificio y orden que se tuvo en sacar á nuestro enamorado
caballero de la asperísima penitencia en que se habia puesto.

ju
a es ' se«ores, la verdadera historia de mi tragedia :mirad y

y las F • a S' l0S susPiiros cIue escuchastes, las palabras queoistes",
fflost

a^rimas que de mis ojos salian tenian ocasión bastante para
de a? en maYor abundancia ;y considerada la calidad de mi

''emedM
sera en vano el consuelo, pues es imposible el

beishá \
Soloos riieS° (lo flue con facil'dad podréis y dé-

me acau ,quc m-e aconsejéis dónde podré pasar la vida, sin que
feel temor y sobresalto que tengo de ser hallada de los que
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me buscan, que aunque sé que el mucho amor que mis padres me
tienen me asegura que seré dellos bien recebida ,es tanta la ver-
güenza que me ocnpa solo elpensar que ,no como ellos pensaban
tengo de parecer á su presencia, que tengo por mejor desterrarme
para siempre de ser vista, que no verles el rostro con pensamiento
que ellos miran elmío ageno de la honestidad que de mí se debían
de tener prometida. Calló en diciendo esto ,yel rostro se lecubrió
de un color que mostró bien claro el sentimiento y vergüenza del
alma. En las suyas sintieron los que escuchado la habian tanta lás-
tima como admiración de su desgracia ;y aunque luego quisiera el
cura consolarla yaconsejarla ,tomó primero ía mano Cardenio di-
ciendo :en fin,señora, ¿que tú eres la hermosa Dorotea, la hijaúnica
del rico Clenardo ? Admirada quedó Dorotea cuando oyó el nombre
de su padre, y de ver cuan de poco era el que le nombraba, porque
ya se ha dicho de la mala manera que Cardenio estaba vestido, y asi,e dijo:¿y quién sois vos, hermano, que asi sabéis el nombre de
mi padre? porque yo hasta ahora, si mal no me acuerdo, en todo
el discurso del cuento de mi desdicha no le he nombrado. Soy, res-
pondió Cardenio, aquel sin ventura, que según vos, señora, habéis
dicho, Luscinda dijoque era su esposo :soy el desdichado Carde-
nio, á quien el mal término de aquel que á vos os ba puesto en el
que estáis, me ha traido á que me veáis cual me veis, roto, desnudo,
falto de todo humano consuelo, y lo que es peor de todo, falto de
juicio,pues no le tengo sino cuando ai cielo se le antoja dármele
por algún breve espacio. Yo, Dorotea, soy el que me hallé presente
á las sinzarones de D. Fernando, y efque aguardó á oir el sí
que de ser su esposa pronunció Luscinda :yo soy ei que no tuvo
ánimo para ver en qué paraba su desmayo, ni lo que resultaba del
papel que le fué hallado en el pecho, porque no tuvo el alma su-
frimiento para ver tañías desventuras juntas, y asi dejé la casa
y la paciencia, y una carta que dejé á un huésped mío, á quien
rogué que en manos de Luscinda la pusiese, y víneme á estas so-
ledades con intención de acabar en ellas la vida,que desde aquel
punto aborrecí como mortal enemiga mia; mas no ha querido la
suerte quitármela ,contentándose con quitarme el juicio, quizá por
guardarme para la buena ventura que he tenido en hallaros ;pues
siendo verdad, como creo que lo es, lo que aquí habéis contado,
aun podria ser que á entrambos nos tuviese el cielo guardado me-
jor suceso en nuestros desastres ,que nosotros pensarnos :porque
presupuesto que Luscinda no puede casarse con D.Fernando por
ser mía, ni D. Fernando con ella por ser vuestro, y haberlo ella
tan manifiestamente declarado, bien podemos esperar que ei cielo



PARTE I,CAPITULO XXIX 18!)

nos restituya lo que es nuestro, pues está todavía en ser, y no se

ha enarenado ni deshecho :y pues este consuelo tenemos, nacido

no de muy remota esperanza, ni fundado en desvariadas imagina-
ciones, suplicóos, señora, que loméis otra resolución en vuestros hon-

rados pensamientos, pues yo la jiienso tomar en los míos, acomodán-

doos á esperar mejor fortuna ;que yo os juro por la fe de caballero
v de cristiano de no desampararos hasta veros en poder de Don
Fernando, yque errando con razones nole pudiere atraer á que co-
nozca loque os debe, de usar entonces la libertad que me concede
el ser caballero, y jioder con justo título desafiarle en razón de
la sinrazón que os hace, sin acordarme de mis agravios, cuya ven-
ganza dejaré al cielo por acudir en la tierra á los vuestros. Con lo
que Cardenio dijo se acalló de admirar Dorotea ,y por no saber
qué gracias volver á tan grandes ofrecimientos quiso tomarle los
pies piara besárselos, mas no lo consintió Cardenio ;y el licenciado
respondió por entrambos, y aprobó el buen discurso de Cardenio,
y sobro todo los rogó, aconsejó y persuadió que se fuesen con el á
su aldea, donde se podrían reparar de las cosas que les faltaban, y
que allí se daría orden como buscar á D.Fernando ,ó como llevar
áDorotea á sus padres ,óhacer loque mas les pareciese conve-
niente. Cardenio y Dorotea se lo agradecieron ,y acetaron la mer-
ced que se les ofrecía. El barbero ,que á todo habia estado sus-
penso y callado, hizo también su buena plática ,y se ofreció con no
menos voluntad que el cura á todo aquello que fuese bueno para
servirles :conló asimismo con brevedad !a causa que allí los había
traído, con la extrañeza de la locura de D.Quijote,y como aguar-
daban á su escudero, que habia ido á buscalle. Vínosele á la memo-
ña á Cardenio como por sueños la pendencia que con D. Quijote
habia tenido, ycontóla á los demás ;mas no supo decir por qué causa
me su cuestión. En esto oyeron voces ,y conocieron que el que las
daba era Sancho Panza ,que por no haberlos hallado en el lugar
donde los dejó los llamaba á voces :saliéronle al encuentro, y pre-
guntándole por D.Quijote, les dijocomo le había hallado desnudo
encamisa, flaco, amarillo y muerto de hambre ,y suspirando por
su señora Dulcinea :y que puesto que le habia dicho que ella le
mandaba que saliese de aquel lugar, y se fuese al del Toboso donde
le quedaba esperando , habia respondido que estaba determinado
oe no parecer ante su fermosura fasta que hubiese fecho fazañas que
e nciesen digno de su gracia ;y que si aquello pasaba adelantecorm peligro de no venir á ser emperador como estaba obligado _,
1aun arzobispo, que era lo menos que podia ser: por eso, que mi-asen lo que se había de hacer para sacarle de allí. El licenciado le
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respondió que no tuviese pena, que ellos le sacarían de allí nial que
le pesase. Contó luego á Cardenio y á Dorotea le que tenian pen-
sado para remedio de D. Quijote, á lo menos para llevarle á su
casa : á lo cual dijo Dorotea, que ella haria la doncella meneste-
rosa mejor que el barbero ,ymas que tenia allí vestidos con que
hacerlo alnatural ,y que la dejasen el cargo de saber representar
todo aquello que fuese menester para llevar adelante su intento
porque ella habia leido muchos libros de caballerías, y sabia bien el
estiio que tenian las doncellas cuitadas cuando pedian sus dones á
los andantes caballeros. Pues no es menester mas, dijo el cura, sino
que luego se ponga por obra,que sin duda la buena suerte se
muestra en favor mío, pues tan sin pensarlo á vosotros ,señores, se
os ha comenzado á abrir puerta para vuestro remedio, yá nosotros
se nos ha facilitado la que habíamos menester. Sacó luego Dorotea
de su almohada una saya entera de cierta telilla rica, y una mante-
llina de otra vistosa tela verde ,y de una cajita un collar y otras
joyas, con que en un instante se adornó de manera ,que una rica y
gran señora parecia. Todo aquello, y mas, dijo que habia sacado
de su casa para loque se ofreciese, y que hasta entonces no se le
habia ofrecido ocasión de habello menester. A todos contentó en
extremo su mucha gracia ,donaire y hermosura ,y confirmaron á
D.Fernando por de poco conocimiento, pues tanta belleza dese-
chaba; pero el que mas se admiró fue Sancho Panza, por parecerle
(como era asi verdad) que en todos los dias de su vida no habia
visto tanhermosa criatura ;yasi preguntó al cura con grande ahinco
le dijese quién era aquella tan fermosa señora ,y qué era lo que bus-
caba por aquellos andurriales. Esta hermosa señora, respondió el
cura, Sancho hermano ,es como quien no dice nada, es la heredera
por línea recta de varón del gran reino de Micomicon, la cual viene
en busca de vuestro amo á pedirle un don, el cual es que le desfaga
un tuerto ó agravio que un mal gigante le tiene fecho; y á la fama
que de buen caballero vuestro amo tiene por todo" lo descu-
bierto, de Guinea ha venido á buscarle esta princesa. Dichosa bus-
cada y dichoso hallazgo, dijo á esta sazón Sancho Panza, y mas si
mi amo es tan venturoso que desfaga ese agravio y enderece ese
tuerto matando á ese hideputa dése gigante que vuestra merced
dice, que sí matará si él le encuentra , si ya no fuese fantasma ,que
contra las fantasmas no tiene mi señor poder alguno. Pero una cosa
quiero suplicar á vuestra merced entre otras, señor licenciado, y es
que porque a miamo no le tome gana de ser arzobispo , que es lo
que yo temo, que vuestra merced le aconseje que se case luego con

pimcesa, y asi quedará imposibilitado de receber órdenes arzo-
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híspales, y vendrá con facilidad á su imperio ,y yo al fin de mis

deseos :que yo he mirado bien en ello,y hallo por micuenta que

no me está bien que mi amo sea arzobispo ,porque yo soy inútil

para la iglesia, pues soy casado, y andarme ahora á traer dispensa-
ciones para poder tener renta por Ja iglesia, teniendo como tengo

mup-er yhijos, seria nunca acabar :asi que , señor, lodo el toque

está' en que mi amo se case luego con esta señora, que hasta ahora

no sé su gracia, yasi nola llamo por su nombre. Llámase, respondió
el cura, la princesa Micomicona, porque llamándose su reino Mi-
comicon, claro está que ella se ha de llamar asi. No hay duda en eso,
respondió Sancho, que yo he visto á muchos tomar el apellido yal-
curnia del lugar donde nacieron, llamándose Pedro de Alcalá, Juan
de übetla y Diego de Valladolid ,y esto mesmo se debe de usar
allá en Guinea tomar ias reinas los nombres de sus reinos. Asi debe
de ser, dijo el cura, y en lo del casarse vuestro amo, yo haré en ello
todos mis poderíos :con lo que quedó tan contento Sancho, cuanto
el cura admirado de su simplicidad, yde ver cuan encajados tenia en
ia fantasía ios mismos disparates que su amo, pues sin alguna duda
se daba á entender que habia de venir á ser emperador. Ya en esto
se habia puesto Dorotea sobre la muía del cura, y elbarbero se ha-
bia acomodado al rostro la barba de la cola de buey, ydijeron á San-
cho que los guiase adonde D.Quijote estaba, alcual advirtieron que
no dijese que conocía al licenciado ni al barbero, porque en no co-
nocerlos consistía todo el toque de venir á ser emperador su amo,
puesto que ni el cura ni Cardenio quisieron ircon ellos porque no
se le acordase á D.Quijote la pendencia que con Cardenio habia
tenido, yel cura porque no era menester por entonces su presencia,
y asi los dejaron ir delante, y ellos los fueron siguiendo á pie
poco á poco. No dejó de avisar el cura loque habia de hacer Doro-
tea :á loque ella dijo que descuidasen, que todo se haría sin fallar
Punto como lo pedían y pintaban los libros de caballerías. Tres
cuartos de legua habrían andado cuando descubrieron á D. Quijote
entre unas intricadas peñas ,ya vestido ,aunque no armado, y asi
como Dorotea le vio, y fué informada de Sancho que aquel era
"•Quijote, dio del azote á su palafrén, siguiéndole el bien bar-
bado barbero ;y en llegando junto á él el escudero se arrojó de ¡a
mu|a y fué á tomar en los brazos á Dorotea, la cual apeándose con
grande desenvoltura se fué á hincar de rodillas ante las de D.Qui-
j°e>y aunque él pugnaba por levantarla, ella sin levantarse !e

0 en esia guisa :de aquí no me levantaré, ó valeroso y esfor-
0 caballero ,fasta que la vuestra bondad y cortesía me otorgue

011 > el cual redundará en honra y prez de vuestra persona ,y



192 D. QUIJOTE DE LA MANCHA
en pro de la mas desconsolada y agraviada doncella que el sol ha
visto:y si es que el valor de vuestro fuerte brazo corresponde á
la voz de vuestra inmortal fama , obligado estáis á favorecer á la
sin ventura que de tan lueííes tierras viene al olor de vuestro famoso
nombre buscándoos para remedio de sus desdichas. No os respon-
deré palabra, fermosa señora, respondió D. Quijote, ni oiré mas
cosa de vuestra facienda fasta que os levantéis de tierra, No me le-
vantaré, señor, respondió la afligida doncella, siprimero por la vues-
tra cortesía no me es otorgado el don que pido. Yo vos le otorgo
y concedo, respondió D.Quijote, como no se haya de cumplir en
daño ó mengua de mi rey, de mipatria, y de aquella que de mico-
razón y libertad tiene la llave. No será en daño ni en mengua
de los que decis, mi buen señor, replicó la dolorosa doncella :v
estando en esto se llegó Sancho Panza al oido de su señor, y muy
pasito le dijo :bien puede vuestra merced , señor, concederle el
don que pide, que no es cosa de nada, solo es matar á un gigan-
tazo, y esta que lo pide es la alta princesa Mícomícona ,reina del
gran reino Micomicon de Etiopia. Sea quien fuere, respondió Don
Quijote, que yo haré loque soy obligado y lo que me dicla micon-
ciencia conforme á lo que profesado tengo :y volviéndose á la don-
cella dijo:la vuestra gran fermosura se levante, que yo le otorgo el
don que pedirme quisiere. Pues el que pido es , dijo la donce-
lla,que la vuestra magnánima persona se venga luego conmigo
donde yo le llevare, y me prometa que no se ha de entremeter en
otra aventura ni demanda alguna hasta darme venganza de un
traidor que contra todo derecho divino y humano me tiene usur-
pado mi reino. Digo que asi lootorgo, respondió D.Quijote;yasi
podéis, señora, desde hoy mas desechar la malencolía que os fatiga,
y hacer que cobre nuevos brios y fuerzas vuestra desmayada espe-
ranza, que con el ayuda de Dios yla de mibrazo vos os veréis presto
restituida en vuestro reino, y sentada en la silla de vuestro antiguo
y grande estado, á pesar y á despecho de los follones que contra-
decirlo quisieren :y manos á la labor, que en la tardanza dicen que
suele estar el peligro. La menesterosa doncella pugnó con mucha
porfía por besarle las manos; mas Don Quijote, que en todo era
comedido y cortes caballero , jamas lo consintió; antes la hizo le-
vantar, y la abrazó con mucha cortesía y comedimiento ,y mandó
á Sancho que requiriese las cinchas á Rocinante y le armase íuego
al punto. Sancho descolgó las armas que como trofeo de un árbol
estaban pendientes, y requiriendo la cinchas, en un punto armó
a su señor, el cual viéndose armado dijo: vamos de aquí en elnom-
bre de Dios á favorecer esta gran señora. Estábase el barbero aun
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de rodillas teniendo gran cuenta de disimular la risa ,y de que no
se le cayese la barba, con cuya caida quizá quedaran lodos sincon-
seguir su buena intención ; y viendo que ya el don estaba conce-
dido, y con ladiligencia que D.Quichole se alistaba para ir á cum-
plirle, se levantó y tomó de la otra mano á su señora, yentre los dos
la subieron en la muía :luego subió D.Quijote sobre Rocinante,
y elbarbero se acomodó en su cabalgadura, quedándose Sancho á
pie, donde de nuevo se le renovó la pérdida del rucio con la falta
que entonces le hacia ;mas todo lo llevaba con gusto por parecerle
que ya su señor estaba puesto en camino ymuy á pique de ser em-
perador; porque sin duda alguna pensaba que se habia de casar
con aquella princesa ,y ser por lo menos rey de Micomicon :solo
le daba pesadumbre el pensar que aquel reino era en tierra de ne-
gros, yque la gente que por sus vasallos le diesen habian de ser to-
dos negros :á lo cual hizo luego en su imaginación un buen reme-
dio,ydíjose á sí mismo :¿qué se me da á mí que mis vasallos sean
negros? ¿habrá mas que cargar cor ellos y traerlos á España,
donde los podré vender, y adonde me los pagarán de contado, de
cuyo dinero podré comprar algún título ó algún oficio con que vi-
virdescansado todos los dias de mi vida? No sino dormios, y no
tengáis ingenio ni habilidad para disponer de las cosas, 'y para
vender treinta ó diez milvasallos en dácame esas pajas :par Diosque los he de volar chico con grande , ó como pudiere, y que pornegros que sean los he de volver blancos ó amarillos :llegaos, queme mamo el dedo. Con esto andaba lan solícito y tan contento' quese le olvidaba la pesadumbre de caminar á píe. Todo esto mira-ban de entre unas breñas Cardenio yel cura ,y no sabian que ha-cerse para juntarse con ellos ;jrero el cura, que era gran tracistaimagino luego lo que harían para conseguir lo que deseaban, v fuéque con unas tijeras que traia en un estuche quitó con mucha pres-ea la barba á Cardenio, y vistióle un capotillo pardo que él traia y
uiote u„ herreruelo negro, y él se quedó en calzas y en jubón, y
ineao tan otro de lo que antes parecía Cardenio, que él mismo no«conociera aunque á un espejo se mirara. Hecho esto ,puesto val tíos otros habian pasado adelante en tanto que ellos se disfraza-> con facilidad salieron al camino real antes que dios, porque las
viesíí/ mí°S pasos de a(iuellos klSares flo concedían que andu-
Puíl ? de a ?aball° como los dc á Pie- En efecto ellos seJ ¿ron en e! llano á la salida della sierra; y asi como salió della
pació JKUS C:a?ia,'a,daS 'Ci CUra SC le PUS° á mirar imYde es-

-S de k iba reconocie»do ,y al cabo de«na buena pieza estado mirando se fué á élabiertos los bra-
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zos y diciendo á voces :para bien sea hallado el espejo de la caba-
llería, el mi buen compatriota D.Quijote de la Mancha, la flor y
la nata de la gentileza, el amparo y remedio de los menesterosos
la quinta esencia de los caballeros andantes ;y diciendo esto tenia
abrazado por la rodilla de la pierna izquierda áD. Quijote,el cual,
espantado de lo que veia y oia decir y hacer á aquel hombre, se
le puso á mirar con atención ,y al fin le conoció , y quedó como
espantado de verle, y hizo grande fuerza por apearse; mas el cura
no lo consintió, por lo cual D.Quijote decia :déjeme vuestra mer-
ced, señor licenciado, que no es razón que yo esté á caballo, yuna
ian reverenda persona como vestía merced esté á pie. Eso no consen-
tiré yo en ningún modo, dijoel cura, estése ia vuestra grandeza á ca-
ballo, pues estando á caballo acaba las mayores fazañas yaventuras
que en nuestra edad se han visto :que á mí, aunque indigno sacer-
dote, bastaráme subir en las ancas de una destas muías destos seño-
r-es que con vuestra merced caminan, si no lo irán por enojo, yaun
haré cuenta que voy caballero sobre el caballo Pegaso, ó sobre la
cebra ó alfana en que cabalgaba aquel famoso moro Muzaraque, que
aun hasta ahora yace encantado en la gran cuesta Zulema, que dista
poco de ía gran Compluto. Aun no caia yo en tanto, mi señor li-
cenciado, respondió D.Quijote, y yo sé que mi señora la princesa
será servida por miamor de mandar á su escudero dé á vuestra mer-
ced la silla ele su muía, que élpodrá acomodarse en las ancas, si
es que ella las sufre. Sí sufre, á io que yo creo ,respondió la prin-
cesa, ytambién sé que no será menester mandárselo al señor mies-
cudero ,que éi es tan cortes y tan cortesano que no consentirá que
una persona eclesiástica vaya á pie pudiendo ir á caballo. Asies ,
respondió elbarbero ,y apeándose en un puntó convidó al cura
con la silla, y e!la tomó sin hacerse mucho de rogar :y fué el mal
que al subir á ias ancas eibarbero , ia muía que en efecto era de al-
quiler, que para decir que era mala esto basta , alzó un poco los
cuartos traseros ,y dio dos coces en el aire, que á darlas en el pe-
cho de maese Nicoias ó en la cabeza, éi diera al diablo la venida
por D.Quijote. Con todo eso iesobresaltaron de manera que cayó en
el sudo con tan poco cuidado de las barbas ,que se ic cayeron, y
como se vio sin ellas no tuvo otro remedio sino acudir á cubrirse el
rostro con ambas ruanos ,y aquejarse que le habían derribado las
muelas. D.Quijote, como vio todo aquel mazo de barbas sin quija-
das y sin sangre lejos del rostro dei escudero caido ,dijo : vive
Dios que es gran milagro este, las barbas le ha derribado y arran-
cado del rostro como si las quitaran á posta. El cura, que vioel pe-
ligro que corría su invención de ser descubierta ,acudió luego á las
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barbas ,y fuese con ellas donde yacía maese Nicoias dando aun vo-
ces todavía, y de un golpe, llegándole la cabeza á su pecho, se las
puso ,murmurando sobre él unas palabras ,que dijo que era cierto
ensalmo apropiado para pegar barbas, como lo verían ;y cuando se
las tuvo puestas se apartó, y quedó el escudero tan bien barbado y
tan sano como de antes, de que se admiró I).Quijote sobre ma-
nera, y rogó al cura (¡ue cuando tuviese lugar le enseñóse aquel
ensalmo, que él entendía que su virtud á mas que pegar barbas s<>
debia de extender, pues estaba claro que de donde las barbas se
quitasen habia de quedar la carne llagada y maltrecha, y que pues
todo lo sanaba, á mas que barbas aprovechaba. Asi es, dijo el cura,
y prometió de enseñársele en ia primera ocasión. Concertáronse
que por entonces subiese e! cura, y á trechos se fuesen los tres mu-
dando hasta que llegasen á la venta, que estaría hasta dos leguas de
allí.Puestos ios tres á caballo, es á saber, D. Quijote, la princesa y
el cura, y los tres á pie, Cardenio, el barbero y Sancho Panza, Don
Quijote dijo á la doncella :vuestra grandeza ,señora mia,guie por
donde mas gusto le diere ;y antes que ella respondiese dijo el li-
cenciado :¿hacia qué reino quiere guiar la vuestra señoría? ¿es
por ventura hacia el de Micomicon? que sí debe de ser, ó yo sé poco
de reinos. Ella, que estaba bien en todo, entendió que" había de
responder que sí, y asi dijo:sí señor, hacia ese reino es micamino.
Si asr es ,dijo ei cura ,por la mitad de mi pueblo hemos de pasar,
y de allí tomará vuestra merced la derrota de Cartagena, donde
se podrá embarcar con ia buena ventura, y sihay viento próspero,
mar tranquilo y sin borrasca ,en poco menos de nueve años se po-
dra.estar á vista de la gran laguna Meona, digo, Meótides, que
esta poco mas de cien jornadas mas acá del reino de vueslra gran-
deza.Vuestra merced está engañado, señor mió, dijoella, porque no
ia dos años que yo partí del,y en verdad que nunca tuve buen
'empo^ ycon todo eso he llegado á ver lo que tanto deseaba, quees el señor D. Quijote de la Mancha, cuyas nuevas llegaron á mis oí-os asi como puse los pies en Esjiaña, ydias me movieron á bus-

carle para encomendarme en su cortesía, y liar mi justicia del valore su invencible brazo. No mas, cesen mis alabanzas, dijoá esta sa-
-Quijote, porque soy enemigo de todo género de adulación, y

les Cli"e.esta no
'°

sea , todavía ofenden mis castas orejas semejan-
P áticas :lo que yo sé decir, señora mia,que ahora tenga valor

vicio 1
UB tUviere óno tuviere se Ira de emplear en vuestro ser-

ai sen Pmler la v't!a ' Y as¡ dejando esto para su tiempo, ruego
(as n

°r nciac!o me diga qué es la causa que le ha traído por es-
artes tan solo, tan sin criados ,y lan á la ligera ,que me pone
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espanto. A eso yo responderé con brevedad, respondió el cura, por-
que sabrá vuestra merced , señor D. Quijote ,que yo y maese Ni-
colás, nuestro amigo y nuestro barbero, íbamos á Sevilia á cobrar
cierto dinero que un pariente mió,que ha muchos años que pasó
á Indias, me habia enviado, y no tan pocos que no pasan de sesenta
milpesos ensayados, que es otro que tal; y pasando ayer por es-
tos lugares nos salieron al encuentro cuatro salteadores, y nos
quitaron, hasta las barbas, y de modo nos las quitaron que le
convino al barbero ponérselas postizas, y aun á este mancebo
que aquí va, señalando á Cardenio, le pusieron como de nuevo;
y es lo bueno que es pública fama por todos estos contornos que
los que nos saltearon son de unos galeotes, que dicen que li-
bertó casi en este mismo sitio un hombre tan valiente, que á pesar
del comisario yde las guardas los soltó á todos; y sin duda alguna
él debia de estar fuera de juicio, ó debe de ser tan grande bellaco co-
mo ellos,ó algún hombre sin alma y sin conciencia ,pues quiso
soltar al lobo entre las ovejas, á la raposa entre las gallinas, á la
mosca entre la miel :quiso defraudar la justicia, ir contra su rey
y señor natural, pues fué contra sus justos mandamientos :quiso ,
digo,quiíar á las galeras sus pies ,poner en alboroto la sania her-
mandad, que habia muchos años que reposaba :quiso finalmente
hacer un hecho por donde se pierda su alma yno se gane su cuerpo.
Habíales contado Sancho al cura yalbarbero la aventura de los ga-
leotes, que acabó su amo con tanta gloria suya ,y por esto cargaba
la mano el cura refiriéndola , por ver lo que hacia ó decía Don
Quijote ,al cual se le mudaba la color á cada palabra , y no osaba
decir que él habia sido el libertador de aquella buena gente. Estos
pues, dijo el cura, fueron los que nos robaron, que Dios por su
misericordia se loperdone alque nolos dejó llevar aldebido suplicio.

CAPITULO XXX

Que trata de la discrecioa de la hermosa Dorotea ,con otras cosas de mucho gusto
y pasatiempo,

No hubo bien acabado el cura cuando Sancho dijo :pues mia fe,
señor licenciado ,ei que hizo esa fazaña fué miamo ,yno porque yo
no le dije antes y le avisé que mirase loque hacia ,yque era pecado
darles libertad , porque todos iban allí por grandísimos bellacos.
Majadero, dijoá esta sazón D.Quijote, á los caballeros andantes no
les toca ni atañe averiguar si ios afligidos, encadenados y opresos
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que encuentran por los caminos van de aquella manera, ó están en
aquella angustia por sus culpas ó por sus gracias ;solo les toca
ayudarles como á menesterosos, poniendo los ojos en sus penas y
no en sus bellaquerías : yo topé un rosario y sarta de gente mollina
y desdichada ,yhice con ellos loque mireligión me pide,ylo demás
allá se avenga ;yá quien mal le ha parecido ,salvo la santa dignidad
del señor licenciado y su honrada persona, digo que sabe poco de
achaque de caballería ,yque miente como un hideputa ymal nacido ,
y esto le haré conocer con mi espada donde mas largamente se
contiene :y esto dijo afirmándose en los estribos y calándose el
morrión,porque la bacía de barbero ,que á su cuenta era el velmo
de Mambrino , llevaba colgada del arzón delantero hasta adobarla
del mal tratamiento que la hicieron los galeotes. Dorotea, que era
discreta y de gran donaire, como quien ya sabia elmenguado humor
deD. Quijote, y que todos hacían burla del, sino Sancho Panza,
no quiso ser para menos, y viéndole tan enojado le dijo : señor
caballero, miémbresele á vuestra merced el don que me tiene pro-
metido, y que conforme á él no puede entremeterse en otra aven-
tura por urgente que sea': sosiegue vuestra merced el pecho ,que
si el señor licenciado supiera que por ese invicto brazo habian sido
librados los galeotes ,éi se diera tres puntos en la boca ,yaun se
mordiera tres veces la lengua antes que haber dicho palabra que en
despecho de vuestra merced redundara. Eso juro yo bien, dijo elcura, yaun me hubiera quitado un bigote. Yocallaré ,señora mia,
dyo D. Quijote, y reprimiré la justa cólera que ya en mi pecho se
nabia levantado, y iré quieto y pacifico hasta tanto que os cumpla
el don prometido ;pero en pago deste buen deseo os suplico me
mgais ,sino se os hace de mal ,¿ cuál es la vuestra cuita,ycuánlas ,
quienes ycuáles son ias personas de quien os tengo de dar debida ,
satisfecha y entera venganza ? Eso haré yo de gana, respondió Do-
rotea ,sr es que no os enfada oir lástimas y desgracias. No enfadará,
señora mia,respondió D.Quijote :á ¡oque respondió Dorotea :pues

estenme vuestras mercedes atentos. No hubo ella dicho estoo Cardenio y elbarbero se lepusieron al lado ,deseosas de ver
°mo "ngia su historia la discreta Dorotea, vlomismo hizo Sancho,

habetan engañado iba Cün elIa como su *róo; y ella, después de
ade

Se Puesí0 k'en en la silla, yprevenídose con toser yhacer otrosmanes ,con mucho donaire comenzó á decir desla manera :
qUer'meramente cIu¡ero que vuestras mercedes sepan ,señores mios,
ei n

""
me Ñaman... y detúvose aquí un poco ,porque se le olvidó

Porque
qUed °UFa le hab'a Puest0' Per0 él acudio al remedio,

1 entendió en loque reparaba ,y dijo:no es maravilla ,señora

197



198 1). QUIJOTE DE LA MANCHA

mia, que la vuestra grandeza se turbe yempache contando sus des-
venturas, que ellas suelen ser tales, que muchas veces quitan 1»
memoria á los que maltraían ,de tal manera que aun de sus mismos
nombres no se les acuerda ,como han hecho con vuestra gran se-
ñoría, que se ha olvidado que se llama la princesa Micomicona
legítima heredera del gran reino Micomicon ;y con este apunta-
miento puede la vuestra grandeza reducir ahora fácilmente á su
lastimada memoria todo aquello que contar quisiere. Asies la ver-
dad ,respondió la doncella, y desde aquí adelante creo que no será
menester apuntarme nada ,que yo saldré á buen puerto con miver-
dadera historia; la cual es, que el rey mi padre, que se llamaba
Tinacrio el Sabidor, fué muy docto en esto que llaman el arte má-
gica, yalcanzó por su ciencia que mi madre, que se llamaba lareina
Jaramiiía , habia de morir primero que él, y que de allí á poco
tiempo él también habia de pasar desta vida,y yo habia de quedar
huérfana de padre ymadre ;pero decia él que no le fatigaba tanto
esto, cuanto le ponia en confusión saber por cosa muy cierta, que
¡indescomunal gigante , señor de una grande ínsula ,que casi alinda
con nuestro reino, llamado Pandafrlando de la fosca vista (porque
es cosa averiguada que aunque tiene los ojos en su lugar yderechos ,
siempre mira al revés como si fuese bizco, y esto lo hace él de ma-
ligno,y por poner miedo y espanta á los que mira ),digo que supo
que este gigante en sabiendo mihorfandad habia de pasar con gran
poderío sobre mi reino,y me lo había de quitar todo sin dejarme
una pequeña aldea donde me recogiese ,pero que podia excusar
toda esta ruina ydesgracia si yo me quisiese casar con él;mas á lo
que é! entendía ,jamas pensaba que me vendría á mí en voluntad de
hacer tan desigual casamiento ;ydijoen esto la pura verdad ,porque
jamas me ha pasado por el pensamiento casarme con aquel gigante,
pero ni con otro alguno por grande y desaforado que fuese. Dijo
también mi padre ,que después que él fuese muerto ,yviese yo que
Pandafiiando comenzaba á pasar sobre mi reino ,que no aguardase
áponerme en defensa ,porque seria destruirme ,sino que libremente
le dejase desembarazado el reino si quería excusar la muerte ytotal
destruiclon de mis buenos y leales vasallos ,porque no habia de ser
posible defenderme de la endiablada fuerza del gigante ;sino que
luego con algunos de los míos me pusiese en camino de las Españas,
donde hallaría el remedio de mis males hallando á un caballero an-
dante, cuya fama en este tiempo se extendería por todo este reino,
el cual se habia de llamar, si mal no me acuerdo, D. Azote ó
1). Gigote. D.Quijote diría,señora ,dijoá esta sazón Sandro Panza ,
o por otro nombre el caballero de laTriste Fipura. Asi es la verdad.



PARTL I, CAPITULO XXX. 199

l'oDorotea :dijo mas, que había de ser alto de cuerpo, seco de
•ostro, vque en el lado derecho debajo del hombro izquierdo, ó

allí junto, habia de tener un lunar pardo con ciertos cabellos á

nanera de cerdas. En oyendo esto 1). Quijote dijo á su escudero :

leu aquí, Sancho hijo, ayúdame á desnudar, que quiero ver si soy

el caballero que aquel sabio rey dejó profetizado. ¿ Pues para qué
auiere vuestra merced desnudarse? dijo Dorotea. Para ver si tengo
ese lunar que vuestro padre dijo, respondió D. Quijote. No hay
para qué desnudarse, dijo Sancho, que yo sé que tiene vuestra

merced un lunar desas señas en la mitad del espinazo ,que es seña!
de ser hombre fuerte. Eso basta, dijo Dorotea, porque con ios
amiVos no se ha de mirar en pocas cosas, yque esté en el hombro
ó que esté en el espinazo importa poco ;basta que haya lunar,y esté
donde estuviere, pues todo es una misma carne :y sin duda acertó
mi buen padre en todo ,y yo he acertado en encomendarme a! se-
ñor D.Quijote, que él es por quien mi padre dijo, pues las señales
del rostro vienen con las de la buena fama que este caballero tiene
no solo en España ,pero en toda la Mancha ,pues apenas me hube
desembarcado en Osuna ,cuando oí decir tantas hazañas suyas ,que
luego me dio el alma que era el mismo que venia á buscar. ¿ Pues
cómo se desembarcó vuestra merced en Osuna , señora mia,pre-
guntó D.Quijote, si no es puerto de mar? Mas antes que Dorotea
respondiese tomó el cura ia mano y dijo:debe de querer decir la
señora princesa , que después que desembarcó en Málaga , la pri-
mera parte donde oyó nuevas de vuestra merced fué en Osuna. Eso
quise decir ,dijo Dorotea. Yesto lieva camino, dijoel cura ;y pro-
siga vuestra magestad adelante. No hay que proseguir ,respondió
Dorotea, sino que finalmente mi suerte ha sido tan buena en hallar
al señor D. Quijote,que ya me cuento y tengo por reina y señora
de todo mireino, pues élpor su cortesía ymagnificencia me ha pro-
metido el don de irse conmigo donde quiera que yo le llevaré , que
no será á otra parte que á ponerle delante de Pandafilando de la
fosca vista para que le mate, y me restituya lo que tan contra ra-
zón me tiene usurpado :que todo esto ha de suceder á pedir de
boca, pues asi lo dejó profetizado Tinacrio el Sabldor mi buen
padre, el cual también dejó dicho y escrito en letras caldeas ó grie-
gas, que yo no las sé leer, que si este caballero de la profecía, des-
pués de haber degollado al gigante, quisiese casarse conmigo ,que
yo me otorgase luego sin réplica alguna por su legítima esposa , y
le diese la posesión de mi reino junto con la de mipersona. ¿ Qué te
parece, Sancho amigo ? dijo á este punto D.Quijote , ¿no oyes lo
qie pasa? ¿no te lo dije yo? mira si tenemos ya reino que mandar
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y reina con quien casar. Eso juro yo,dijoSancho ;para el pm0 a
no se casaré «reabriendo el gaznatico al señor Pandahilado : rm
monta que es mala la reina,asi se me vuelvan las pulgas de ia cama
y diciendo esto dio dos zapatetas en el aire con muestras de wan'
disimo contento, y luego fué á tomar las riendas de la ínula de Do'
rotea,y haciéndola detener se hincó de rodillas ante ella suplicán-
dole le diese las manos para beaSárseias en señal que la recibía ñor
su reina y señora. ¿Quién no había de reir de los circunstantesviendo la locura del amo y la simplicidad del criado ? En efecto Do-
rotea se ias dio, y le prometió de hacerle gran señor en'su reino
cuando el cielo le hiciese tanto bien que se lo dejase cobrar ygozar
Agradecióselo Sancho con tales palabras que renovó la risa en todos!
Esta, señores, prosiguió Dorotea, es mi historia: solo resta por
deciros ,que de cuanta gente de acompañamiento saqué de mireino
no me ha quedado sino solo este buen barbado escudero, porque
todos se anegaron en una gran borrasca que tuvimos á vista dei
puerto; y-él y yo salimos en dos tablas á tierra como jror milagro,
y asi es todo milagro y misterio el discurso de mi vida, como lo*
habéis notado :y si en alguna cosa he andado demasiada ó no tan
acertada como debiera ,echad la culpa á lo que el señor licenciado
dijo a!principio de mi cuento ,que los trabajos continuos y extraor-
dinarios quitan la memoria al que los padece. Esa no me quitarán á
mí,ó alta y valerosa señora ,dijoD.Quijote ,cuantos yo pasaré en
serviros ,por grandes yno vistos que sean :yasi de nuevo confirmo
el don que os he prometido, y juro de ir con vos al cabo del mundo
hasta verme con el fiero enemigo vuestro ,á quien pienso con el
ayuda de Dios y de mi brazo tajar la cabeza soberbia con los filos
desta ,no quiero decir buena espada ,merced á Gines de Pasamonte
que me llevó la mia. Esto dijo entre dientes, y prosiguió diciendo:
y después de habérsela tajado ypuéstoos en pacífica posesión de
vuestro estado, quedará á vuestra voluntad hacer de vuestra per-
sona lo que mas en talante os viniere , porque mientras que yo tu-
viere ocupada la memoria y cautiva la voluntad, perdido el enten-
dimiento por aquella.... yno digo mas, no es posible que yoarrostre
nipor pienso el casarme, aunque fuese con el ave Fénix. Parecióle
tan mala Sancho loque últimamente su amo dijoacerca de no querer
casarse, que con grande enojo alzando la voz dijo:votoá mí, y juro
a nii,que no tiene vuestra merced , señor D.Quijote ,cabal juicio:pues como ¿ es posible que pone vuestra merced en duda el casarse
hVT Princesa COfflo aquesta? ¿piensa que le ha de ofrecer

íe ofrfT9
traS Cada Cantill°smeJante ventura como la que ahora se

ece .ies por drcha mas hermosa mi señora Dulcinea ? no por
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ni aun con la mitad ,yaun estoy por decir que no llega á su
CieF

rodela que está delante :asi noramala alcanzaré yo el condado

espero si vuestra jnerced se anda á pedir cotufas en el golfo:
qUese cásese luego, encomiéndole yo á Satanás, y tome ese reino
03

se 'le viene á las manos de vobis vobis, y en siendo rey hágame
Tarques ó adelantado, y luego siquiera se lo Heve el diablo todo.
í) Quijote, que tales blasfemias oyó decir contra su señora Dulci-

nea no lopudo sufrir ,yalzando el lanzon , sin hablalle palabra á

Sancho y sin decirle esta boca es mia,le dio tales dos palos ,que

dio con él en tierra ,y si no fuera porque Dorotea le dio voces que

no le diera mas , sin duda le quitara allí la vida. ¿ Pensáis ,le dijo á

cabo de rato,villano ruin, que ha de haber lugar siempre para

ponerme la mano en la horcajadura ,yque todo ha de ser errar vos
yperdonaros yo? pues no lo penséis, bellaco descomulgado, que

sin duda lo estás ,pues has puesto lengua en la sin par Dulcinea ;
¿y no sabéis vos, gañan, faquín, belitre, que si no fuese por el
valor que ella infunde en mi brazo ,que no le tendría yo para matar

una pulga? Decid, socarrón de lengua viperina, ¿y quién pensáis
que ha ganado este reino y cortado la cabeza á este gigante, y
hedióos á vos marques ( que todo esto doy ya por hecho ypor cosa
pasada en cosa juzgada ) sino es el valor de Dulcinea ,tomando á mi
brazo por instrumento de sus hazañas? Ella pelea en mí,y vence en
mí, y yo vivo y respiro en ella, y tengo vida y ser. ¡O hideputa
bellaco, ycomo sois desagradecido, que os veis levantado del polvo
de la tierra á ser señor de título,y correspondéis á tan buena obra
con decir ma! de quien os la hizo!No estaba tan maltrecho Sancho
que no oyese todo cuanto su amo le decia, y levantándose con un
poco de presteza se fué á poner detras del palafrén de Dorotea ,y
desde allí dijo á su amo : dígame, señor, si vuestra merced tiene
determinado de no casarse con esta gran princesa, claro estaque
no será el reino suyo, y no siéndolo ¿qué mercedes me puede
hacer ? Esto es de lo que yo me quejo ,cásese vuestra merced una
por una con esta reina ,ahora que la tenemos aquí como llovida del
cielo, y después puede volverse con mi señora Dulcinea, que reyes
debe de haber habido en el mundo que hayan sido amancebados.
Enlódela hermosura no me entremeto, que en verdad, si va á
decirla, que entrambas me parecen bien, puesto que yo nunca he
visto á ia señora Dulcinea. ¿Cómo que no la has visto, traidor bla.s-
iemo? dijoD. Quijote, ¿pues no acabas de traerme ahora unrecado
de su parte ? Digo que no la he visto tan despacio ,dijoSancho ,que
pueda haber notado particularmente su hermosura y sus buenas
Partes punto por punto ;pero asi á bulto me parece bien. Ahora te
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disculpo, dijo D.Quijote, y perdóname el enojo que te he dado
que los primeros movimientos no son en manos de los hombres Ya!
yo lo veo ,respondió Sancho ,yasi en mí la gana de hablar siempre
es primero movimiento, y no puedo dejar de decir por una vez
siquiera lo que me viene á ía lengua. Con todo eso, dijoD.Quijote
mira Sancho lo que hablas ,porque tantas veces va el cantarillo áú
fuente yno te digo mas. Ahora bien, respondió Sancho, Dios
eslá en el cielo,que ve las trampas ,y será juez de quien hace mas
mal, yo en no hablar bien, ó vuestra merced en obrallo. No haya
mas ,dijo Dorotea ;corred Sancho, y besad la mano á vuestro se-
ñor ,y pedidle perdón ,y de aquí adelante andad mas atentado en
vuestras alabanzas yvituperios, y no digáis mal de aquesa señora
Toboso, á quien yo no conozco sino es para serviüa, y tened con-
fianza en Dios, que no os ha de faltar un estado donde viváis como
un príncipe. Fué Sancho cabizbajo ypidió la mano á su señor, yél
se la dio con reposado continente ,y después que se la hubo besado
le echó ia bendición, y dijo á Sancho que se adelantasen un poco,
que tenia que preguníaüe y que departir con él cosas de mucha im-
portancia. Hízolo asi Sancho, yapartáronse los dos algo adelante,
ydíjole D.Quijote :después que veniste no he tenido lugar niespacio
para preguntarte muchas cosas de particularidad acerca de la emba-
jada que llevaste, y de ia respuesta que trujiste; y ahora, pues la
fortuna nos ha concedido tiempo y lugar ,no me niegues tú la ven-
tura que puedes darme con tan buenas nuevas. Pregunte vuestra
merced lo que quisiere, respondió Sancho, que á todo daré tan
buena salida como tuve la entrada ;pero suplico á vuestra merced ,
señor mío, que no sea de aquí adelante tan vengativo. ¿Por qué lo
dices, Sancho? dijo D. Quijote. Dígolo, respondió, porque estos
palos de agora mas fueron por la pendencia que entre ios dos trabó
el diablo la otra noche, que por lo que dije contra mi señora Dul-
cinea, á quien amo y reverencio como á una reliquia, aunque en
ella no la haya, solo por ser cosa de vuestra merced. No tornes á
esas pláticas, Sancho, por tu vida, dijo D. Quijote, que me dan
pesadumbre :ya íe perdoné entonces, y bien sabes tú que suele
decirse, á pecado nuevo penitencia nueva.

Mientras esto pasaba vieron venir por el camino donde ellos iban
á un hombre caballero sobre un jumento, ycuando llegó cerca les
pareció que era gitano;pero Sancho Panza ,que do quiera que via
asnos se le iban los ojos y el alma, apenas hubo visto al hombre
cuando conoció que era Gines de Pasamonte, y por eihiiodel gitano
saco el olvillo de su asno, como era la verdad, pues era el rucio
sobre que Pasamonte venía :el cual por no ser conocido ypor vender
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no se había puesto en trage de gitano ,cuya lengua y otras mu-
™ 3S

,abía muy bien baldar como si fueran naturales suyas. Viole

e! hoV conocióle, y apenas le hubo visto y conocido cuando á

des Voces le dijo:ha ladrón Ginesillo , deja mi prenda, suelta

ida no te empaches con mi descanso ,deja mi asno ,deja mi

"lato 'huye puto, auséntale ladrón, y desampara lo que no es

Rü0' jjr0 fueron menester tantas palabras nibaldones ,porque á la

Trímera saltó Gines,y tomando un trote que parecía carrera ,en un

Luto se ausentó y alejó de todos. Sancho llegó á su rucio,y abra- .
lándole le dijo:¿cómo has estado, bien mío, rucio de mis ojos,
compañero mió? y con esto le besaba y acariciaba como si fuera

persona :el asno callaba ,y se dejaba besar y acariciar de Sancho
sin responderle palabra alguna. LJegaron todos ,y diéronle elpara-
bien delhallazgo del rucio,especialmente D.Quijote ,el cual le dijo
que no por eso anulaba la póüza de los tres pollinos. Sancho se lo
agradeció. En tanto que los dos iban en estas pláticas dijo el cura á

Dorotea que habia andado muy discreta asi en el cuento como en la

brevedad del,yen la similitud que tuvo con los de los libros de caba-
llerías. Ella dijo que muchos ratos se habia entretenido en leellos ;

pero que no sabia ella donde eran las provincias nipuertos de mar ,
y que asi había dicho á tiento que se habia desembarcado en Osuna.
Yo lo entendí asi ,dijo el cura ,y por eso acudí luego á decir loque
dije, con que se acomodó todo. ¿Pero no es cosa extraña ver con
cuanta facilidad cree este desventurado hidalgo todas estas inven-
ciones y mentiras solo porque llevan el estilo y modo de las nece-
dades cíe sus iibros ? Sí es,dijoCardenio ,y tan rara ynunca vista,
que yo no sé si queriendo inventarla y fabricarla mentirosamente
hubiera tan agudo ingenio que pudiera dar en dia. Pues otra cosa
hay en ello, dijo el cura, que fuera de las simplicidades que este
buen hidalgo dice tocantes á su locura, si le tratan de otras cosas
discurre con bonísimas razones ,y muestra tener un entendimiento
claro y apacible en todo ;de manera que como no le toquen en sus
caballerías nohabrá nadie que le juzgue sino por de muy buen en-
tendimiento. En tanto que ellos iban en esta conversación prosiguió
D.Quijote con la suya, y dijo á Sancho :echemos, Panza amigo,
pelillos á la mar en esto de nuestras pendencias, y dime ahora, sin
tener cuenta con enojo ni rencor alguno,¿dónde ,cómo,y cuándo
hallaste áDulcinea ? ¿qué hacia ? ¿ qué le dijiste? ¿ qué te respondió ?
¿qué rostro hizo cuando leia micarta? ¿ quién te la trasladó? y todo
aquello que vieres que en este caso es digno de saberse ,de pregun-
tarse y satisfacerse , sin que añadas ó mientas por darme gusto,ni
menos te acortes por no quitármele. Señor, respondió Sancho ,si va
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á decir ía verdad ,la carta no me la trasladó nadie ,porque vo n
llevé carta alguna. Asi es como tú dices, dijoD. Quijote, porque l
librillode memori adonde yo la escribí le hallé en mipoder á cabo d
dos dias de tu partida, lo cual me causó grandísima pena por no si
ber !oque habías tú de hacer cuando te vieses sin carta,ycreí siem*
pre que te volvieras desde el lugar donde la echaras' menos As'
fuera ,respondió Sancho, si ñola hubiera yo tomado en la memoria
cuando vuestra merced me ia leyó,de manera que se la dije á un
sacristán que me la transiadó del entendimiento tan punto por punto
que dijoque en todos los dias de su vida,aunque habia leido muchas
cartas de descomunión, no habia visto nileido tan linda carta comoaquella. ¿ Y tiénesla todavía en la memoria ,Sancho ? dijoD.Quijote
No señor, respondió Sancho, porque después que la di, como vi
que no habia de ser de mas provecho, di en olvidada :y si algo se
me acuerda es aquello del Sobajada, digo del Soberana señora, y
lo último :Vuestro hasta la muerte, el caballero de la Triste Fiqura :
yen medio destas dos cosas le puse mas de trecientas almas y vidas
y ojos mios.

CAPITULO XXXI

De los sabrosos razonamientos que pasaron entre D. Quijote y Sancho Panza su
escudero ,con otros sucesos,

Todo eso no me descontenta, prosigue adelante , dijo D.Qui-jote. Llegaste ,¿ y qué hacia aquella reina de la hermosura ? Abuen
seguro que la hallaste ensartando perlas , ó bordando alguna em-
presa con oro de cañutillo para este su cautivo caballero. No la ha-
llé, respondió Sancho, sino ahechando dos hanegas de trigo en un
corral de su casa. Pues haz cuenta ,dijo D.Quijote, que los granos
de aquel trigo eran granos de perlas tocados de sus manos :y si
miraste ,amigo, ¿el trigo era candeal ó trechel? No era sino ra-
bión, respondió Sancho. Pues yo te aseguro, dijo D. Quijote, que
ahechado por sus manos hizo pan candeal sin duda alguna ;pero
pasa adelante :cuando le diste micarta ¿ besóla? ¿púsosela sobre
la cabeza? ¿hizo alguna ceremonia digna de tal carta? ¿ó qué
hizo Cuando yo se la iba á dar, respondió Sancho, ella estabaen la luga del meneo de una buena parte de trigo que tenia en la
TO;y drjome :poned ,amigo, esa carta sobre aquel costal,. que
r>;il, ~ hasta cIue acabe de ac"bar todo lo que aquí está.Discreta señora, dijo D. Quijote, eso debió de ser por leella des-
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yreCrearse con ella :adelante ,Sancho ;yen tanto que estaba

«u menester ¿qué coloquios pasó contigo? ¿qué te preguntó de
?-vtúquéle respondiste? acaba, cuénlamdo todo, no se te

ede en el tintero una mínima. Ella no me preguntó nada, dijo
Sancho; mas yo le dije de la manera que vuestra merced por su

p icio qUeciaba haciendo penitencia desnudo do ía cintura arriba,

metido entre estas sierras como si fuera salvaje, durmiendo en el

suelo sin comer pan á manteles ,ni sin peinarse la barba , llorando

maldiciendo su fortuna. En decir que maldecía mi fortuna dijiste
nial dijo D.Quijote , porque antes la bendigo y bendeciré todos
los días de mi vida,por haberme hecho digno de merecer amar

tan alta señora como Dulcinea del Toboso. Tan alta es , respon-

dió Sancho ,que á buena fe que me lleva á mí mas de un coto. Pues
cómo, Sancho, dijo D.Quichote, ¿haste medido tú con ella? Me-
díme en esta manera , respondió Sancho , que llegando á ayudar
á poner un costal de trigo sobre un jumento, llegamos tan juntos
que eché de ver que me llevaba mas de un gran palmo. Pues es
verdad, replicó D.Quijote, que no acompaña esa grandeza y la
adorna con mí! millones de gracias del alma. Pero no me negarás,
Sancho, una cosa: cuando llegaste junto á ella ¿no sentiste un

olor sabeo ,una fragancia aromática ,y un no sé qué de bueno que
yo no acierto á dalle nombre , digo un tucho ó tufo como si es-
tuvieras en Ja-tienda de algún curioso guantero? Lo que sé decir,
dijo Sancho ,es que sentí un olorcillo algo hombruno , y debia de
ser que ella con el mucho ejercicio estaba sudada y algo correosa.
No seria eso, respondió D.Quijote ,sino que tú debiasde estar ro-
madizado, ó te debiste de oler á tí mismo ,porque yo sé bien io
que huele aquella rosa entre espinas, aquel lirio del campo, aquel
ámbar desleído. Todo puede ser, respondió Sancho , que muchas
veces sale de mí aquel olor que entonces me pareció que salía de
su merced de la señora Dulcinea ;pero no hay de qué maravillarse,
que un diablo parece á otro. Ybien , prosiguió D. Quijote ,he aquí
que acabó de limpiar su trigo y de enviallo al molino, ¿qué hizo
cuando leyó ia carta? La carta, dijo Sancho, no la leyó, porque
dijo que no sabia leer niescribir, antes la rasgó y la hizo menudas
piezas ,diciendo que no la quería dar á leer á nadie ,porque no se
supiesen en el lugar sus secretos ,yque bastaba lo que yo le habia
dicho de palabra acerca del amor que vuestra merced le tenia ,y
de la penitencia extraordinaria que por su causa quedaba haciendo;
y finalmente me dijo que dijese á vuestra merced que le besaba las
•nanos, yque allí quedaba con mas deseo de verle que de escri-
"""le; y que asi le suplicaba y mandaba, que vista la presente sa-


